
Aparato cardiovascular 

 

La sangre es un fluido vital que circula por el cuerpo humano, desempeñando una serie de 

funciones esenciales para el mantenimiento de la vida y el correcto funcionamiento de los 

órganos y sistemas. Compuesta por células y plasma, la sangre no solo transporta oxígeno 

y nutrientes, sino que también tiene funciones inmunológicas, reguladoras y de protección. 

Este ensayo explorará las principales funciones y propiedades de la sangre, demostrando 

su importancia fundamental para la salud humana. 

 

Composición de la Sangre 

La sangre humana se compone principalmente de dos componentes: el plasma y las células 

sanguíneas. El plasma es un líquido amarillento compuesto en su mayoría por agua 

(alrededor del 90%), y contiene diversas proteínas, electrolitos, hormonas y desechos 

metabólicos. En cuanto a las células sanguíneas, se dividen en tres tipos: los glóbulos rojos 

o eritrocitos, los glóbulos blancos o leucocitos, y las plaquetas o trombocitos. Los glóbulos 

rojos son responsables del transporte de oxígeno, mientras que los glóbulos blancos 

cumplen una función inmunológica. Las plaquetas tienen un papel crucial en la coagulación 

sanguínea. 

Funciones de la Sangre 

 

 Transporte de gases respiratorios y nutrientes: La función primaria de la sangre es 

el transporte de oxígeno desde los pulmones hacia los tejidos y órganos, y de 

dióxido de carbono, un producto de desecho del metabolismo celular, desde los 

tejidos hacia los pulmones para su eliminación. Los glóbulos rojos contienen 

hemoglobina, una proteína que se une al oxígeno, facilitando su transporte. Además 

de gases, la sangre transporta nutrientes como glucosa, ácidos grasos, aminoácidos 

y vitaminas hacia las células, asegurando que estas reciban el material necesario 

para sus procesos metabólicos. 

 Regulación de la temperatura corporal: La sangre también juega un papel esencial 

en la regulación de la temperatura corporal. A través de la circulación sanguínea, el 

cuerpo puede distribuir el calor generado por los procesos metabólicos internos. En 

situaciones de calor, los vasos sanguíneos se dilatan, permitiendo que el calor se 

disipe a través de la piel. En condiciones de frío, los vasos sanguíneos se contraen 

para conservar el calor. 

 

 Defensa inmunológica: Los glóbulos blancos son esenciales para el sistema 

inmunológico del cuerpo. Estas células actúan como defensores, detectando y 

combatiendo patógenos como bacterias, virus y otros agentes extraños. Además, 

las plaquetas y ciertas proteínas plasmáticas, como los anticuerpos, colaboran en 

la protección del organismo contra infecciones. 

 



 Coagulación sanguínea: Las plaquetas son cruciales en el proceso de coagulación. 

Cuando ocurre una lesión, las plaquetas se agrupan y forman un tapón plaquetario 

en el sitio de la herida. Además, una serie de proteínas plasmáticas (factores de 

coagulación) entran en acción para formar una red de fibrina que detiene el 

sangrado y favorece la curación de la herida. 

 Transporte de desechos: La sangre también se encarga de recoger los productos 

de desecho del metabolismo celular, como la urea y el ácido úrico, y los transporta 

hacia los órganos excretores, principalmente los riñones, para su eliminación del 

cuerpo. 

 

Propiedades de la Sangre 

 

1. Viscosidad: La sangre tiene una viscosidad mayor que la del agua debido a la presencia 

de células y proteínas en su composición. Esta propiedad es crucial, ya que afecta la 

velocidad y la facilidad con la que la sangre fluye a través de los vasos sanguíneos. Un 

aumento de la viscosidad puede dificultar la circulación, mientras que una disminución 

puede hacer que la sangre sea demasiado fluida y pierda su capacidad de transportar 

eficazmente los nutrientes. 

2. pH: El pH de la sangre se mantiene dentro de un rango muy estrecho, entre 7.35 y 7.45, 

lo que es ligeramente alcalino. El equilibrio ácido-base es vital para las funciones celulares, 

ya que las enzimas y otras moléculas esenciales solo funcionan correctamente dentro de 

este rango de pH. Cualquier alteración en el pH sanguíneo, como la acidosis o la alcalosis, 

puede tener efectos negativos graves sobre el organismo. 

3. Capacidad de transporte de oxígeno: La sangre tiene la capacidad de transportar grandes 

cantidades de oxígeno gracias a la hemoglobina contenida en los glóbulos rojos. Esta 

proteína tiene una alta afinidad por el oxígeno y permite que este se transporte desde los 

pulmones hasta los tejidos del cuerpo, donde es necesario para la respiración celular. 

4. Elasticidad y capacidad de adaptarse a cambios: La sangre tiene la capacidad de 

adaptarse a las variaciones del cuerpo, como el aumento del ejercicio o la exposición a 

ambientes de mayor altitud. En situaciones de alta demanda de oxígeno, como el ejercicio 

físico intenso, el cuerpo aumenta la cantidad de glóbulos rojos y ajusta la circulación 

sanguínea para satisfacer las necesidades metabólicas. 

 

Conclusión 

La sangre es un componente vital para la vida, cuyas funciones y propiedades son 

esenciales para la homeostasis del cuerpo humano. No solo transporta los nutrientes y 

oxígeno necesarios para las células, sino que también juega un papel clave en la defensa 

contra infecciones, la regulación de la temperatura corporal, y la coagulación para la 

prevención de pérdidas excesivas de sangre. Las propiedades de la sangre, como su 

viscosidad, su pH y su capacidad de adaptación, son igualmente cruciales para asegurar el 

funcionamiento adecuado de todos los sistemas del cuerpo.  


